
 El nacimiento del comercio mundial 
En China se comenzó a usar el dinero hecho de papel en el siglo XI. Con el tiempo, el 

gobierno creó dinero en exceso para financiar sus proyectos.  Resultó en hiperinflación. 

En los 1570, la dinastía Ming exigió que todos los impuestos se pagaran con la plata. 

China tuvo un cuarto de la población mundial durante esta época (más de 100 millones 

de personas). Cuando hay mucha demanda para un producto, su valor crece muy 

rápidamente. 

La economía doméstica de España se basó en la exportación de materias primas y la 

importación de productos de lujo.  Nunca podría haber apoyado el desarrollo de un 

imperio sin las riquezas de las Américas (en particular la plata de lo que hoy en día son 

Bolivia y México). Los depósitos de plata se encontraron en Potosí en 1545.  Por los 1570 

las minas fueron bien establecidas y capaces de proveer la plata deseada por China muy 

fácilmente. 

En China, el ratio de oro a plata dobló (hasta 1:12) con la demanda alta.  Las personas 

que podían comprar la plata en un mercado donde era abundante (y por eso muy 

barato) y venderla en China, podían ganar mucho. La plata era muy abundante en 

Zapotecas, México también pero ningún lugar tenía más que Potosí. 

La ciudad de Manila en las Filipinas fue fundado por los españoles en 1571. Manila fue 

un enlace importante en el nacimiento del comercio mundial.  Es por ella que el 

comercio directo entre Asia y las Américas comenzó. El producto central de este 

comercio fue la plata.  China fue el comprador principal y Potosí fue el proveedor 

principal. 

El comercio entre las Américas y Asia no fue rápido. El viaje entre Potosí y Lima (1.000 

millas) tomó 2.5 meses con los animales de carga. Desde Lima, la plata viajó hasta 

Acapulco donde se cargó en el galeón para Manila y desde allá hasta los puertos chinos. 

Tomó casi un siglo de importación de plata en China para deprimir el mercado. 

El Rey siempre tomaba un quinto de la plata pero con otros impuestos fue más cerca de 

27.5%. Cuando el precio de la plata excedió el costo de producción por 27.5% (el 

porcentaje de los impuestos debidos a la corona), los dueños de las minas tenían que 

cerrar las minas o pasar de contrabando. Esto fue un factor (de varios) que condujo a la 

caída del imperio español. 


